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La
muerte de un granjero, aparentemente a manos de un muñeco de cera
de
tamaño natural, pone a la reportera de Hamburgo Sandra Düpree tras
la pista del Dr. Dunckel, un criminal con la mutabilidad de un
camaleón. La pista conduce a Norderney, donde una misteriosa
condesa
está haciendo cosas extrañas en su finca heredada...
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Su
rostro, enmarcado por una barba negra, era rígido y frío. La mirada
de sus ojos castaño oscuro parecía congelada.

"Nunca
he visto una figura de cera que parezca tan real", dijo el joven
enarcando una ceja.

"El
Sr. Weber las hizo a partir de las fotos que nos dio de su
antepasado, el Sr. Michelsen", dijo la mujer de unos treinta
años, un poco apartada, cuyos ojos azules parecían registrar todas
sus reacciones.

Michelsen
volvió la mirada hacia ella.

"Fascinante",
dijo. "Sólo espero que el esfuerzo haya valido la pena, Condesa
Winterstein".

Una
fina sonrisa se dibujó en los labios carnosos de la mujer. Hubo un
destello en sus ojos y, durante una fracción de segundo, su mirada
expresó algo parecido al desdén.

"Estoy
convencida de que quedará satisfecho", dijo la condesa
Winterstein. Los delicados dedos de su mano derecha jugueteaban con
un rubí rojo oscuro, que llevaba en una cadena alrededor del
cuello.

Miró
al hombre fornido y discreto que hasta entonces había permanecido
en
un segundo plano. Tenía poco más de cincuenta años y un rostro
inexpresivo. Tenía el pelo ralo. Lo único interesante en él eran
sus ojos.

Su
mirada era intensa y atenta.

Y
se podía suponer que, a pesar de su aspecto pálido y algo
descolorido, era una persona muy inteligente. Sin embargo, parecía
haber aprendido a permanecer en un segundo plano.

"¿Doctor
Greffen?" La condesa Winterstein se volvió hacia él
interrogante.

El
interlocutor levantó ligeramente los hombros.

"Ahora
que los asuntos financieros han sido resueltos a su satisfacción,
puedo empezar inmediatamente... ¡Si sus fuerzas se lo permiten,
Condesa Winterstein!"

"¡No
hay problema!", respondió ella.

Michelsen
miró de uno a otro y luego asintió.

"¡De
acuerdo!"

El
hombre, que se hacía llamar Dr. Greffen, sacó una tiza de una
cómoda anticuada. Rodeó la figura de cera y dibujó una serie de
extraños símbolos en el suelo. Parecían caracteres arcaicos de una
cultura prehistórica. Algunos de los signos guardaban relación con
símbolos animales.

Por
fin, el Dr. Greffen había terminado.

Los
carteles estaban dispuestos en forma de triángulo alrededor de la
figura de cera.

Greffen
se enderezó y miró un momento a la cara de la figura de cera. Luego
se volvió hacia Michelsen.

"¿Estás
listo?"

"Sí."

La
condesa Winterstein se le acercó. Sus ojos azul acero lo escrutaron
un instante.

"Cierre
los ojos, Sr. Michelsen."

"¿Y
después?"

"Piensa
en tu tío fallecido. Concéntrate en él... Intenta traer su imagen
a la mente".

Michelsen
respiró hondo.

"Lo
intentaré".

La
condesa Winterstein levantó las manos y tocó a Michelsen en la sien
con los dedos anulares.

"Philipp
Gernot Michelsen - Te llamo de vuelta a nuestro mundo desde el
reino
de las sombras", murmuró entonces la Condesa Winterstein. Su
mirada se volvió fija.

Parecía
tensa.

Las
venas de sus sienes sobresalían un poco y latían.

Los
ojos de la condesa Winterstein cambiaron de forma fantasmal. El
azul
de sus ojos empezó a brillar de forma extraña y luego se extendió
hasta que no quedó ni una sola mancha blanca.

"Te
llamo desde el reino de los muertos".

Luego
murmuró una serie de palabras incomprensibles, muy ricas en
consonantes, cuyo significado debía de llevar eones olvidado. Eran
sonidos crudos y arcaicos, como un mensaje fantasmal de tiempos
remotos.

Sus
ojos, completamente azules, parecían casi ciegos.

Ahora
murmuraba para sí misma estas sílabas de sonido duro, como si lo
hiciera mecánicamente, poniéndose casi en estado de trance.

Y
entonces creyó sentir su presencia...

Philipp
Gernot Michelsen, el tío del hombre cuyas sienes acababan de tocar
sus dedos.


Está
aquí, pensó. 
Su espíritu...

Pero
también percibió la reticencia de este muerto a volver al mundo de
los vivos. Quería volver a la oscuridad de la nada.


  
¡Debes
hacerlo!


Le
obligaría, si era necesario, utilizando todos los misteriosos
poderes que yacían latentes en su interior.

Su
rostro se tiñó de rojo oscuro.

Movilizó
toda la energía mental que pudo reunir.

Y
entonces supo que lo había conseguido.

"Abra
los ojos, Sr. Michelsen", dijo con calma.

Michelsen
obedeció y al principio se sobresaltó cuando miró los ojos
completamente azules de la condesa Winterstein, que daban a su
rostro, finamente cortado y extremadamente bonito, un aspecto
demoníaco.

La
condesa Winterstein sonrió de un modo que a Michelsen le pareció
ambivalente. Luego señaló la figura de cera.

Michelsen
no podía creer lo que veían sus ojos cuando vio que la figura de
cera modelada a partir de su tío fallecido empezaba a moverse de
repente. El brazo se levantó. Los ojos...

La
figura dio un torpe paso hacia delante.

Las
rodillas permanecían presionadas, mientras que primero el pie
derecho y luego el izquierdo se colocaban hacia delante. Los
movimientos parecían los de un robot de juguete, mientras que la
figura y el rostro parecían completamente humanos, aunque inmóviles
y congelados.

Una
extraña forma de vida habitaba ahora en su interior.

El
rostro barbudo se giró un poco. El movimiento fue brusco y de
madera.

Los
labios de la figura de cera permanecieron rígidos.

Y,
sin embargo, se oía una voz.

Una
voz de pensamiento.

"¿Por
qué? ¿Sólo por qué?"

Michelsen
se quedó con los ojos muy abiertos y sacudió la cabeza en
silencio.


Es
él", pensó. 
¡Mi tío!

Sintió
escalofríos. Llevaba tanto tiempo esperando este momento y siempre
se había imaginado cómo sería... Sin embargo, ahora sentía una
especie de conmoción.

Era
difícil de creer, pero el fantasma de su difunto tío estaba
atrapado en aquella figura de cera y le insuflaba su fantasmal
vida.


Si
no lo hubiera visto con mis propios ojos, difícilmente habría
podido creerlo, pensó Michelsen.

La
figura de cera giró la cabeza en dirección a Michelsen.

La
fantasmagórica voz del pensamiento podía oírse de nuevo, si esa
era la palabra correcta. Porque desde luego no fueron los oídos de
los presentes los que escucharon estas palabras.

"No
quiero... ¿Qué has hecho?"

Michelsen
casi sintió algo parecido a lástima ante estas palabras llenas de
dolor.

Michelsen
respiró hondo.

Entonces,
como entre algodones, oyó la voz del hombre discreto y fornido que
se había hecho llamar Dr. Greffen.

"Ya
puede hablar con su tío, señor Michelsen", dijo con frialdad.
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Había
sido un día terriblemente ajetreado en la redacción de HAMBURG
EXPRESS NACHRICHTEN, y me sentí aliviado cuando por fin llegué a
casa por la tarde.

Desde
la temprana muerte de mis padres, viví en la villa de mi tía abuela
Elisabeth Düpree, que me había acogido como a una segunda
madre.

Su
villa Wilhelmine de Hamburgo ha seguido siendo mi hogar hasta el
día
de hoy. Yo vivía en el último piso, mientras que la tía Elisabeth
había llenado la mayor parte del resto de la venerable y bastante
laberíntica casa de las afueras de Hamburgo con su llamado
archivo.

Elisabeth
-yo la llamaba tía Elisabeth- siempre había estado muy interesada
en todo lo que tuviera que ver con lo sobrenatural. Por eso había
acumulado una inmensa colección de escritos oscuros. Entre ellos
había libros de contenido ocultista y descripciones de extraños
rituales. Algunos de los antiguos tomos semiderruidos, algunos de
los
cuales la propia tía Elisabeth había restaurado con gran atención
al detalle, eran auténticas rarezas. Tía Elisabeth también
coleccionaba todos los artículos de prensa o reportajes sobre el
tema, por lo que probablemente poseía uno de los mayores archivos
privados de Europa dedicados a lo sobrenatural.

Su
espectro era amplio. Abarcaba desde el ocultismo y la nigromancia
hasta fenómenos parapsicológicos límite.

A
pesar de su entusiasmo, la tía Elisabeth siempre había mantenido su
escepticismo a lo largo de los años.

Sabía
muy bien que el ámbito al que había dedicado su interés estaba
poblado predominantemente por charlatanes y hombres de bolsa
interesados en hacerse un nombre o en sacar el máximo dinero
posible
a los crédulos.

Pero
había un residuo de fenómenos que aún no podían explicarse con
los medios de la ciencia actual.

Y
el resto le interesaba. Especialmente desde que su marido Friedrich
-antes conocido arqueólogo- había desaparecido en un viaje de
investigación, ella se había dedicado por entero a su archivo.

Había
compartido con el tío Friedrich el interés por lo insólito, y
quizá por eso se sentía unida a él, más allá de las fronteras
del espacio y del tiempo. En su piso había hallazgos arqueológicos
por todas partes, interrumpiendo las largas filas de libros. Junto
con los artefactos ocultistas que tía Elisabeth había añadido a su
colección, creaban una extraña mezcla de biblioteca, tren fantasma
y gabinete de curiosidades. Había péndulos junto a estatuas de
ídolos prehistóricos, máscaras de fantasmas junto a extraños
fetiches cuyo significado se había perdido en algún momento a lo
largo de los milenios y en los que tal vez dormitaba ahora algún
oscuro secreto.

Me
había dejado caer en uno de los profundos sillones de la
biblioteca.

"Parece
que has tenido un día duro", dijo la tía Elisabeth.

"¡Eso
se puede decir! En realidad me gusta mi trabajo, pero hay días en
que todo se desmadra".

"Creo
que entiendo lo que quieres decir".

Sonreí.

"¡Definitivamente!"

"¡Probablemente
todo el mundo se siente así de vez en cuando!".

suspiré-.
Me temo que en eso tienes razón. Bueno, y por si el estrés habitual
en la redacción no fuera suficiente, Schwanemeier me ha dado una
historia que no sé muy bien qué pensar. Y para colmo, ¡no tengo la
menor idea del asunto!".

Tía
Elisabeth sonrió.

"Suena
interesante. ¿Quieres una taza de té?"

"No
diré que no a eso". Tía Elisabeth me sirvió una taza de su
delgadísima tetera china. El té de tía Elisabeth era único en su
clase y siempre merecía una pausa. Suspiré: "Todo esto es
mucho trabajo, me parece a mí".

"¡Tu
redactor jefe parece tener mucha confianza en ti ahora!".

"¡Claro
que puedes verlo así también!"

"¿De
qué se trata?"

"Sobre
un actor que afirma haber entrado en contacto con el espíritu de su
tío fallecido con la ayuda de cierta condesa Winterstein".

"¡Suena
interesante!"

Me
encogí de hombros. "Seguro que Schwanemeier me lo endilgó
porque sabe que lo sobrenatural es una de mis especialidades".

"Sabes
que siempre estoy dispuesta a ayudarte con tus investigaciones,
Sandra", dijo la tía Elisabeth. Por fuera era una mujer mayor,
pero en momentos como aquel había un fuego en sus ojos que habría
honrado a muchos veinteañeros.

Cuando
se trataba de resolver un misterio oculto, tenía una energía casi
aterradora.

La
miré y sonreí.

"Siempre
agradezco tu ayuda, tía Elisabeth. Sólo que esta vez me temo que
todo esto no es más que un truco publicitario de este actor."

"¿Cómo
se llama?"

"Greg
Michelsen."

"No
lo sé."

"Eso
no es culpa tuya, tía Elisabeth. También es más bien un tipo de
segunda fila: alguien que se emociona con cada pequeña historia
sobre él que se publica en el NACHRICHTEN tanto como un niño
pequeño con la Navidad."

La
tía Elisabeth no parecía escucharme en absoluto. De repente se
levantó, se frotó brevemente la barbilla con la mano izquierda y
miró a lo largo de las largas estanterías repletas de libros.

"Pero
el nombre Winterstein de alguna manera me suena familiar."

"¿Ah,
sí?"

"Ya
no sé dónde clasificarlo... Ésa es una de las desventajas
realmente graves de hacerse mayor. La memoria a corto plazo se
deteriora".

Terminé
mi té.

"No
te preocupes más", le dije. "Es tarde."

"Yo
también estoy a punto de irme a la cama", respondió tía
Elisabeth. Pero yo sabía que ella no haría eso.

Me
encogí de hombros.

Si
estaba investigando algo en su archivo, no había nada ni nadie que
pudiera detenerla. Eso ya lo sabía.

"Buenas
noches, tía Elisabeth", dije al salir de la habitación.

Pero
no estaba seguro de que pudiera oírme.

Su
atención estaba en otra parte.
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